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La Economía de Dios (1) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Mateo 6:19-24 

                                              (Nueva Serie 02-19-12) 
La Doctrina de La Economía de Dios  
 
La definición de economía 
      
     La economía de Dios es Su plan de administrarse Él mismo a Su pueblo escogido y 
redimido como su vida, su fuente de vida y su todo a fin de obtener una expresión 
corporativa de Sí Mismo, consumando por toda la eternidad en la Nueva Jerusalén. 
Esta economía divina es el tema de la Biblia, el significado de la vida humana y el deseo 
del corazón de Dios. 
 
     La mayoría de la gente, incluyendo a muchos cristianos, no están familiarizados con la 
aplicación de la palabra economía en relación con Dios. La economía es la forma 
anglicanizado de la palabra griega oikonomia, que se produce en todo el Nuevo 
Testamento (1 Timoteo 1:4; Efesios 1:10; 3:2; 3:9; 1 Corintios 9:17; Colosenses 1:25). 
Nuevo diccionario colegiado de Webster ofrece la siguiente definición de economía: 
Oikonomia es un compuesto de dos nombres: 

oikos, que significa casa, y 
nomos, lo que significa ley. 

       Por lo tanto, economía administración 
                        denota un hogar, 

dirección  o  arreglo.     
 

     Más generalmente, una economía es un plan para llevar a cabo un determinado 
objetivo. Dios es como un dueño de casa inmensamente rico que desea administrarse a Sí 
Mismo sus riquezas insondables (Efesios 3:8) a toda Su pueblo, los miembros de Su 
familia.  
 
     Sin embargo, para realizar esta tarea enorme necesita un plan, una disposición y una 
economía. Quiero compartir el plan de Dios para administrar la economía del creyente 
cristiano y la casa de Dios. 
 

Tesoro en el cielo (Mateo 6:19-21)	
     Ahora la pregunta que surge de este texto es muy simple, ¿dónde está tu corazón? 
Verso 21. Esta donde está tu tesoro. Ahora cuando digo, donde esta tu corazón, no espero 
que comienza a sentir e tocar entre el lugar de la barbilla y tu cintura, porque no estoy 
hablando de la fisiología. Y no estoy hablando de la persona sentada junto a su lado en 
cual está desesperadamente enamorado y ha quien ha dado su corazón. Me refiero, en 
términos de la inversión de su vida y sus motivos y sus actitudes y sus patrones de 
pensamiento.  
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     ¿Dónde está la concentración y la preocupación de tu vida? ¿En que pasas la mayor 
parte de su tiempo pensando? ¿La mayoría de su tiempo planificando? ¿La mayor parte 
de su energía es dispensada hacia qué objeto determinado? Es probable que si usted 
pensar mucho y eres como la mayoría de la gente la respuesta es, alguna cosa, alguna 
cosa, una casa, un coche, un armario, una cuenta bancaria, una cuenta de ahorros, un 
bono de fianza, acciones, una inversión, muebles. Una cosa. Realmente somos criaturas 
comprometidas con las cosas. Eso es parte de la maldición de la sociedad en que vivimos. 
 
     Ahora no todas las sociedades son así, como que hay algunas sociedades donde 
simplemente no tienen las cosas, son demasiado pobres. Pero somos una sociedad de 
cosas. Escuchar este análisis. Sr. y Sra. cosa, son una pareja muy agradable y exitosa. Al 
menos eso es el veredicto de la mayoría de las personas que tienden a medir el éxito con 
un termómetro de cosas. Cuando el termómetro de cosas se pone a trabajar en la vida del 
Sr. y Sra. Cosa el resultado es sorprendente.  
 
     Allí él está sentado sobre algo muy caro y lujoso, casi ocultado por un gran número de 
otras cosas. Cosas a sentarse, cosas a sentarse a, cosas para cocinar en, cosas para comer 
de todo luminoso y nuevo, cosas, cosas, cosas. Las cosas para limpiar con cosas para 
lavar con y cosas para limpiar y cosas para lavar. Y las cosas para divertir y cosas para 
dar placer y cosas para ver y escuchar, cosas para el tiempo caluroso de verano y el corto 
invierno frío.  
 
     Las cosas a lo grande en la que viven y las cosas para el jardín y las cosas para el 
salón y cosas para la cocina y para el dormitorio. Cosas sobre cuatro ruedas y cosas sobre 
dos ruedas y cosas para poner encima de las cuatro ruedas y cosas para halar detrás de las 
cuatro ruedas y agregar al interior de la cosa en las cuatro ruedas. Cosas, cosas, cosas.  
 
     Y ahí en el medio se encuentra el Sr. y Sra. Cosa sonriente y complacida de rosa con 
cosas, pensando en cosas más para agregar a sus cosas. Seguro en su castillo de cosas. 
Bueno Sr. Cosa, tengo algunas malas noticias para usted. ¿Oh, dices que no puede oírme 
porque las cosas están estorbando? Bueno solo quiero que sepas que tus cosas no pueden 
durar. Van a pasar, va a tener un fin. Oh, tal vez un error en discernimiento, quizás una 
pérdida temporal de concentración o quizá sólo las pasará al distribuidor de cosa de 
segunda mano. O quizás se terminan en una masa de metal destrozado siendo remolcado 
fuera hasta el junke de las cosas. ¿Y qué de todas las cosas en tu casa? Bueno, es hora de 
dormir, sacar el gato, asegúrese de la puerta y tener esperanza que algún tomador de 
cosas no viene y toma tus cosas. 
 
     ¿Y así es la vida, no es cierto? Y algún día cuando mueres, sólo poner una cosa en la 
caja, usted. Como alguien dijo, no hay ningunos bolsillos en el sudario. Pero ves a pesar 
de la estupidez de eso y realmente suena bastante estúpido, estamos básicamente 
comprometidos a la adquisición de las cosas. Lamentablemente, los líderes tanto de la 
época de Jesús tenía el mismo problema. Estaban totalmente consumidos con las cosas. 
Entre todos los otros problemas de los fariseos esto también iba a ser incluido, estaban 
orientados con las cosas, eran codiciosos, eran avaro, eran codicioso, eran manipuladoras 
y se conducían hacia agarrar más cosas.  


